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rio Internacional, los problemas de balanza de pagos, el valor del oro, la emisión 
de derechos especiales de giro, etc. 

E n un capítulo posterior hay una referencia que tiene mérito al hecho de la 
influencia de la juventud en la formación de la fuerza de trabajo, sobre todo 
en los países de menor desarrollo, lo que obliga a orientarse hacia problemas de 
empleo. Otro capítulo trata sobre las proyecciones de la economía mundial .al 
año 2000. E n éste se basa en las de Kahn y Wiener, modificadas en algunas 
partes; son desde luego proyecciones exponenciales que cada día están siendo 
objeto de mayor crítica. 

Hay un capítulo final sobre China, un poco superficial, pero desde luego 
interesante en vista de la coyuntura actual, porque en él deja ver que los ante­
cedentes de la apertura entre China y Estados Unidos habían sido previstos 
hace varios años. 

E n resumen el libro es muy desigual, da la impresión de haberse escrito muy 
a la carrera, y como se dijo antes, ofrece el inconveniente de no ser enteramente 
orientador y didáctico debido a las ideas muy particulares del autor sobre algu­
nos puntos específicos de financiamiento. 

VÍCTOR L . URQUIDI 
E l C o l e g i o de México 

D A V I D G R E E N , T h e Containment of L a t i n A m e r i c a : T h e M i t h s and R e a ¬
lities of the Good Neighbor Policy, Chicago , Quadrangle Books, Inc., 
1971, 367 pp . 

Como lo indica su título, este es otro estudio de la Política del Buen Ve­
cino de Frankl in D . Roosevelt hacia América Latina que trata de analizai 
históricamente los éxitos y los fracasos de dicha política. E l autor, profeso) 
de Historia en la Universidad de Saskatchewan, hace una reseña muy perspi 
caz de la Política y concluye que "en el largo plazo, la Política del Buen Vecinc 
fue un fracaso" (p. 291) . Su tesis principal es que la política, basada en las me 
jores intenciones, eventualmente se convirtió en una política para la contenciór 
y el control de América Latina por parte de Estados Unidos. 

Green sostiene que la Política del Buen Vecino fue la respuesta de la A d m i 
nistración de Roosevelt a un gran número de presiones y problemas que sur 
gieron de una nueva ola de nacionalismo latinoamericano y de la amenaza d< 
las potencias del Eje durante la década de 1930. Con esta política de múl t ip le 
facetas se pre tendía combatir la depresión económica de Estados Unidos estirar 
lando las exportaciones norteamericanas a América Latina y las inversiones noi 
teamericanas en dicha área. E n otro nivel, la política trataba de proteger 1 
posición dominante que Estados Unidos ocupa en América Latina, haciend. 
que los nexos económicos fortificados superaran el nacionalismo económico 
político de América Latina. A l mismo tiempo, Roosevelt quería enfrentar t 
reto del fascismo y el socialismo en América Latina con un frente interameri 
cano antieje. 

L a política de Roosevelt logró fortalecer y extender la posición económic 
de Estados Unidos en el hemisferio, y limitar la penetración del Eje. Pero, d 
acuerdo con el argumento del profesor Green, en el largo plazo no pudo Roos, 
velt crear una atmósfera adecuada para el desarrollo sistemático, pacífico, d 
América Latina; obtener el apoyo general de los latinoamericanos para su pol 
tica; convencer a los latinoamericanos de que la Política del Buen Vecino ei 
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realmente una política de la "benevolencia institucionalizada"; resolver las 
contradicciones básicas existentes entre el nacionalismo latinoamericano y el 
dominio de Estados Unidos; y "superar el nacionalismo revolucionario latino­
americano, o evitar la necesidad del mismo" (p. 291) . 

Como observa el profesor Green, quienes decidían las políticas en la admi­
nis t rac ión de Roosevelt no se oponían al desarrollo latinoamericano, "n i esta­
ban r íg idamente comprometidos a defender todos los arreglos existentes relati­
vos a las propiedades de ciudadanos norteamericanos en América Lat ina" 
(p. ix) . Evidentemente, Roosevelt y sus asesores habían abandonado la diplo­

macia del "Garrote". Pero la esencia de la política residía en que los norteame­
ricanos consideraban que ellos, y no los revolucionarios nacionalistas, " tenían 
una percepción más realista v sensata de la forma eme debería adoptar el desarro­
llo de los recursos latinoamericanos" (p. ix) . E l resultado de esta estrechez de 
criterio fue Cjue 3.umeritó considerablemente la influencia norteamericana sobre 
la eronomÍT v la nolítica latinoamericanas durante lis décadas de 1980 v 1940 
pero a la vez se intensificó la lucha entre los nacionalistas norteamericanos v lo¡ 
t i u a i d v c ¿ »c L c u s m w l a 1U<-ÍL<>- c u n e IUÍ l u t L i u i m u s K i » u u i L a m e l g a u> y 

r e m i t í l < M ^ T u ^ ^ R e S ^ 
PeTVqett ™ ver n o d W ^ ÍZ, aZ ú LiriwZrin r r 1 H IV 1 L^ Z .enata que política no tomo en cuenta los deseos básicos del naoonahsmo 
latinoamencano y consecuentemente llevo a un aumento del descontento social y 
a una nueva sene de inestabilidades políticas en las decadas de 1950 y 19b0^ L a 
política misma era ant.nacionahsta y antiestatista hasta el punto de que Esta­
dos Unidos empezó a apoyar los regímenes políticos (usualmente reaccionarios 
y militaristas) que aceptaran la dominación norteamericana y contuvieran la 
marea creciente de la revolución popular Por lo tanto, la Política del Buen 
Vecino se convirtió fácilmente en una pol.t.ca de contención en America La¬
tina después de 1945. 

L a Política del Buen Vecino original se basaba en la idea de conceder a los 
latinoamericanos "una participación en la toma de decisiones en los asuntos 
económicos interamericanos, y una part icipación en la riqueza que el capital 
públ ico y privado está creando en América Latina a partir de sus vastos recur­
sos" (p. 38). Sin embargo, Green observa que el programa de Estados Unidos, 
d iseñado para "dar" a los latinoamericanos una "part ic ipación" en "sus propios 
recursos", provocó un profundo escepticismo entre los empresarios norteame­
ricanos, los nacionalistas latinoamericanos, los economistas, y los funcionarios 
de oficinas norteamericanas, mientras que la guerra in te r rumpió los pocos pro­
yectos multilaterales que se habían iniciado. E n estas condiciones, el programa 
nunca se pudo iniciar, y América Lat ina surgió de los años de la guerra "des-
Drganizada, dislocada, pobre, desnutrida, e indefensa frente al sistema económico 
le Estados Unidos grandemente fortalecido" (p. 287) . 

Green narra las vicisitudes de la Política del Buen Vecino desde los años 
:reintas hasta fines de la administración de Truman, entretejiendo fuentes nor­
teamericanas y latinoamericanas en un libro detallado, ameno, que hace medi­
ar. Aclara que n i Roosevelt ni Truman tenían malas intenciones hacia América 
Latina. Estos dos estadistas no eran hombres egoístas que "sacrificarían" al 
íemisferio por la gloria de Estados Unidos. Sostiene el autor que, a causa de las 
núl t iples fuerzas que describe en su libro, en la práctica la política se convirtió 
exactamente en lo opuesto a una política de buen vecino. "Allí se encuentran 
as raíces de la tragedia de las relaciones interamericanas actuales" (p. x) . 

Green muestra cómo la contención norteamericana de América Latina, rea-
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lizada después de 1948, surge de una aceptación de la Política del Buen Vecino 
que cont inúa manteniendo r ígidamente a Estados Unidos en la creencia de que 
la paz y el desarrollo de America Lat ina deben lograrse de acuerdo con térmi­
nos norteamericanos y equipararse al crecimiento del poder norteamericano. 
Aquí se encuentran algunas de las causas de actuales problemas interamericanos. 
L a Política del Buen Vecino había dado por supuesto que la estabilidad y la 
ortodoxia políticas eran necesarias para un desarrollo económico "sano". Pero 
como advierte Green, para la década de 1950 la dependencia económica de Es­
tados Unidos que había estimulado la Política del Buen Vecino estaba minando 
seriamente la estabilidad y el desarrollo pocífico del área. Green sostiene que 
la Alianza para el Progreso surgió en los años sesentas como una "versión moder¬
nizada" de la Política del Buen Vecino v como una resmiesta a noderosas v 
peligrosas llamaradas de nacionalismo revolucionario en América Lat ina que 
inició Fidel Castro en 1959. De acuerdo con Oreen "la idea consistía todavía 
en aspcmrarsp de nup los latinoamericanos no hirieran nada rmp intprfiripsp 
sustancialmente con las Droniedades norteamericanas o la influencia de Estados 
Unidos en América Latina 'Démosle un n a r t i c ^ 
Tohn Kennedv en 1961 si no lo hubiese didrc" va Sklín D Í 
1940" (p. 297) ' *°oseve i t en 

Para el estudioso de la diplomacia norteamericana, el valor de este libro 
radica principalmente en la intrigante perspectiva que utiliza Green para eva­
luar la Política del Büen Vecino. L a obra está bien escrita y revela una amplia 
investigación. Es evidente que el autor hace una contribución valiosa a la lite­
ratura de la política exterior de Estados Unidos. 

JOEL G . VERNER 

D A V I D C . G O R D O N , S e l f - D e t e r m i n a t i o n and History i n the T h i r d W o r l d , 
P r i n c e t o n Un ive r s i t y Press, P r ince ton , N u e v a Jersey, 1971, 219 pp. 

Las obras históricas se pueden dividir en términos generales en dos catego­
rías: utilitaristas y científicas. L a primera categoría está destinada a servir los 
intereses colectivos de un pueblo; la segunda busca iluminar a los hombres en 
lo que respecta a su experiencia pasada. L a primera utiliza mitos, ilusiones y 
símbolos; la úl t ima emplea criterios objetivos moderados por un sentido de pro­
porción y universalidad. U n a evoca una sensación de fatalidad, la otra propor­
ciona un correctivo. E l estudio de Gordon se ocupa principalmente de las varias 
corrientes de la escuela "utilitarista" que han surgido en el Tercer Mundo en 
un per íodo que ahora está de moda llamar de descolonización. Enfoca sobre 
todo el período siguiente a la primera Guerra Mundia l , y los estudios de casos 
se obtienen del Medio Oriente, India, Grecia, y los Estados africanos. 

L a preocupación común de los líderes de los movimientos de liberación na¬
cional con la historia asume muchas formas, que van desde el sentimiento de 
que la historia es una pesadilla de la que se debe despertar hasta el sentimientc 
de un ilustre pasado que debe resucitar tras de las ofensas de los colonialistas. E r 
términos generales, estas formas han cristalizado en tres enfoques: el "futurista-
cuyos partidarios creen que la historia debe ser conjurada y superada; el "apo 
logético", cuyos defensores creen que la salvación y el poder en el presentí 
pueden alcanzarse volviendo a una tradición específica del pasado; y el "di 
reconstrucción", cuyos proponentes opinan que un futuro progresista sólo s< 
puede basar en un pasado vigorizado. 


